Promoción y prevención: ética y prudencia  by Martín Zurro, Amando
0212-6567 © 2016 Elsevier España, S.L.U. Todos los derechos reservados.
Atención Primaria
www.elsevier.es/ap
Aten Primaria. 2016;48(Supl 1):1-2
EDITORIAL
Promoción y prevención: ética y prudencia
Amando Martín Zurro
Presidente del Organismo de Coordinación Estatal del PAPPS
Aunque pueda parecer obvio, hay que seguir insistiendo 
en que la combinación de estos 2 elementos es imprescin-
dible para definir unas recomendaciones y actividades 
TXHPD[LPLFHQORVEHQHÀFLRVHQWpUPLQRVGHVDOXGSHUVR-
nal y colectiva y, por el contrario, reduzcan al mínimo los 
posibles perjuicios que pueden causar las actuaciones sa-
nitarias.
No es cuestión de volver a dar protagonismo a diatribas, a 
YHFHVFRQXQDLPSRUWDQWHFDUJDVRÀVPiWLFDVREUHVLVHGH-
ben priorizar en mayor o menor grado las actividades pre-
ventivas y de promoción de la salud en relación con las 
asistenciales. En el campo de la atención anticipatoria per-
sonal y comunitaria, como en el curativo o reparador, es 
preciso dar el relieve que se merece a las consideraciones 
pWLFDV\KDFHUORHQXQFRQWH[WRSUHVLGLGRSRUODSUXGHQFLD
PiVH[TXLVLWD
Tampoco hay que insistir, por ser ampliamente conocidos, 
en los requisitos que debe reunir una actuación sanitaria, 
preventiva o no, para ser adecuada, oportuna y efectiva. 
7DPELpQHVGHDPSOLRGRPLQLRTXHQRWRGRORTXHHVSRVLEOH
WpFQLFD\FLHQWtÀFDPHQWHHVpWLFDPHQWHDFHSWDEOH\TXHHV
necesario salvaguardar la autonomía del paciente en la 
WRPDGHGHFLVLRQHVSUHYHQWLYDVGLDJQyVWLFDVRWHUDSpXWL-
cas. En el campo de la promoción y prevención, y desde la 
SHUVSHFWLYDpWLFDLQWHUHVDSULRULWDULDPHQWHJDUDQWL]DUTXH
ORVSULQFLSLRVGHEHQHÀFHQFLDQRPDOHÀFHQFLD\MXVWLFLDVH
FXPSOHQHQVXJUDGRPi[LPR
$XWRUHVGHUHFRQRFLGRSUHVWLJLRHQHOWHUUHQRGHODpWLFD
aplicada al campo de la salud, como R. Altisent, insisten en 
la necesidad de que las actuaciones de los profesionales sa-
nitarios, tras informar al paciente sobre las alternativas 
existentes, se ajusten de forma estricta a los principios an-
tes citados. Ceder ante pacientes que demandan actuacio-
QHVSUHYHQWLYDVLQMXVWLÀFDGDVRFRQWUDLQGLFDGDVHVSRFRR
QDGDFRPSDWLEOHFRQXQHMHUFLFLRpWLFR(VWDVVLWXDFLRQHV
FDGDYH]PiVIUHFXHQWHVHQODSUiFWLFDFOtQLFDVRQHQPX-
chas ocasiones el fruto de la divulgación en medios de co-
municación generales de recomendaciones preventivas 
sobre problemas frecuentes (un ejemplo es el de la prósta-
WDVLQODQHFHVDULDHYLGHQFLDFLHQWtÀFD\TXHVXHOHQWHQHU
como objetivo la obtención de jugosos ingresos por parte de 
los centros y profesionales que las preconizan. Los profesio-
QDOHVTXHDFW~DQpWLFDPHQWHHVWiQREOLJDGRVDQRGHMDUVH
arrastrar por estas corrientes medicalizadoras, cada vez 
PiVSRWHQWHV\JHQHUDGRUDVGHLDWURJHQLD\TXHWLHQHQHQ
la promoción y prevención uno de sus campos preferidos de 
ataque.
El otro pilar del título de este editorial hace alusión a la 
SUXGHQFLDTXHGHEHSUHVLGLUFRPRODpWLFDWRGDVODVDFWXD-
ciones sanitarias, incluidas las de promoción y prevención. 
Es una prudencia que debe partir de la información y expe-
riencia acumuladas por el profesional y que ha de permitirle 
aconsejar en cada caso, personal o colectivo, lo que se 
DGDSWHPHMRUDODVQHFHVLGDGHV\VHDPiVHIHFWLYR\HÀFLHQ-
te. El intervencionismo a ultranza, que parece estar cada 
YH]PiVGHPRGDHQWUHODVLQVWLWXFLRQHVVRFLHGDGHV\SUR-
fesionales, genera, en muchas ocasiones, actuaciones im-
prudentes, perjudiciales para la persona y la población. 
(VWDDFWLWXGQDFHIUHFXHQWHPHQWHGHXQDFRQÀDQ]DH[FHVL-
YDHLQMXVWLÀFDGDHQODVSRVLELOLGDGHVGHORVVLVWHPDVVDQLWD-
ULRV\VXWHFQRORJtDSUHYHQWLYDGLDJQyVWLFDRWHUDSpXWLFD
SDUDDERUGDUFRQp[LWRWRGRVORVSUREOHPDV\QHFHVLGDGHV
de salud.
La prudencia en promoción y prevención debe conducir-
QRVWDPELpQDUHÁH[LRQDUIUHFXHQWHPHQWHVREUHORVFDP-
bios en las recomendaciones que se producen ante la 
aparición de nuevas evidencias, a veces contradictorias con 
las universalmente aceptadas con anterioridad. Ya hemos 
visto en muchas ocasiones que lo que se creía indicado y 
efectivo ya no lo es tanto o deja de serlo totalmente un 
WLHPSRGHVSXpV
Ser prudente en promoción y prevención implica acon-
sejar a la persona o a la comunidad sobre las actuaciones 
que son prioritarias para abordar sus principales proble-
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mas y necesidades de salud y no todas las posibles en 
FDGDPRPHQWR/DLPSUXGHQFLDHQHVWHiPELWRVHSDJD
con el incumplimiento de las recomendaciones: insistir en 
ORVHFXQGDULRLPSLGHRGLÀFXOWDTXHVHKDJDORPiVLPSRU-
WDQWH\EHQHÀFLRVRWDQWRDQLYHOLQGLYLGXDOFRPRFRPX-
nitario.
/DSUXGHQFLD\ODpWLFDHQSURPRFLyQ\SUHYHQFLyQVRQ
claves referenciales que han de guiar constantemente nues-
tras actuaciones en este campo. Adoptarlas como normas 
LQGLVFXWLEOHVQRVEHQHÀFLDUiFRPRSURIHVLRQDOHVSHURVREUH
WRGRORPiVLPSRUWDQWHD\XGDUiQDPHMRUDUODVDOXGGHODV
personas y comunidades con las que trabajamos.
